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La IgiBSiay el Liberalismo 

' "fi í error consistente en afirmar que a la Re ­

ligión le son indiferentes todos los sistemas 

políticos, y por tanto el Liberalismo, está aún 

más entendido que la peregrina ocurrencia de 

hacer compatibles la Iglesia y el socialismo que 

refutamos en nuestro número anterior. 

La pura doctrina católica es absolutamente 

incompatible con la doctrina liberai, porque 

ésta es en el orden filosófico la soberanía de ia 

razón individual libre de todo poder sobrena­

tural, lo que es negar la revebción.y una fran­

ca confesión de ateísmo; es en el orden político 

la soberanía nacional, que pone el origen del 

poder civil en la voluntad popular negando la 

ortodóxica católica, según la cual, si en efecto 

leside en el pueblo la soberanía, es porque la 

recibió de Dios para a su vez transmitirla a la 

persona u organismo que de hecho la ejerce; 

y es en el orden moral la soberanía de la volun­

tad individual libre de todo freno positivo y sin 

mas limitación que la puramenta negativa for­

mada por el mínimu de trabas que exige ía 

convivencia social. Estos son los fundamentos 

doctrinales del Liberalismo, de los que se si­

guen, entre otras mil funestas consecuencias 

para la religión, la situación de inferioridad en 

que se pone a la Iglesia con respecto a la potes­

tad civil,dejándola sin mas medios para cumplir 

su divina misión que los que graciosamente se 

digne otorgarle ésta. Tal es el Liberalismo con­

denado entre otros documentos pontificios por 

el Síllabus y por la encíclica Libertas de León 

X I I I . . ^ .. . 

Y no es qtie la Iglesia propugne formas ti­

ránicas de gobernar. Basta conocer, siquiera 

sea rudímentariarnente, la historia de su pensa­

miento para convencerse de lo contrario. L o 

que sucede es que la palabra liberalismo, co ­

mo todas las que se generalizan demasiado, 

pierde sus contornos y se convierte en una es­

pecie de saco vacio que cada cual llena con la 

idea que mas le plazca. :!íirjuuqx.'.i n o j £,.-.ii.' 

Así, bajo de esta palabtó'vietieii coíiip'i'én-

diéndose ideas, no ya inofensivas sino hasta 

loables, como son las formas democráticas de 

gobierno y la necesidad de extender, afirmar y 

garantizar los derechos del individuo frente al 

Estado y al poder. T o d o esto no entra en las 

condenaciones fulminadas por la Iglesia contra 

el Liberalismo, por la sencilla razón de que esto 

no es Liberalismo aunque lo parezca. En cam­

bio, como observa Sarda y Salvany, hay algo 

que sin parecer Liberalismo io es; ejemplo el 

régimen de la Rusia zarista y de la Rusia re­

volucionaria, régimen tiránico, despótico, opre­

sor y antidemocrático, y sin embargo régimen 

liberal. 3ibtdc-3 on í.ri;;íi<jci 1J< ii' 

Liberal y demócrata soW'tgrtnírió's distintos. 

Lo primero no puede serlo lícitamente ningún 

católico; lo segundo si que puede y aun nos 

atreveríamos a decir g u e . d f b e j e r l o . 

L a Defensa e s t a r á siempre del lado de ¡a verdad 

y de la j u s t i c i a . En cualguíer confl ic to entre ¡os 

amos y los obreros , si la razón está de parte del 

trabajador, con el obrero estaremos nosotros . 

A María, en el mes de 
¿Quien es mí madre? María 

La mas pura, la más bella. 

La mas fulgurante estrella. 

Que ha visto la luz del día. 

Dios la quiso tan hermosa. 

Que cuando la hubo formado, 

Quedóse como admirado 

D e obra tan maravillosa. 

Le dio por trono el espacio. 

La luna por escabel: 

Los querubes por dosel 

Y el empíreo por palacio. 

' Es del mismo Dios la gloria. 

La alegría de la tierra. 

Del infierno eterna guerra 

Y del justo la victoria. 

Yo en mis horas de amargura 

' L e recuerdo sus bondades. 

Y me muestra sus piedades 

Prometiéndome ventura. 

; , Es de mis culpas perdón. 

. - / I Amparo de mi orfandad. 

fiíhib ni.;: j ^ j la obscuridad. 

.ElT j - - . or Mi puerto de salvación. 

Por eso con alegría 

Traigo a sus plantas graciosas. 

OH' - . Mi corazón y estas rosas, 

:r."ií)' Para mi Madre Mjíría. 

ijjí. Carní ien Ort in 

L A D E F E N S A se vende en: '^^¡c^ 
Madrid, kiosco de "E l Debafe"($íaUe d » Al­

calá, junto a l a s C a l a t r a v a s / , r i , . S H B V - y s . j n í 

Murcia, kiosco de "La Verdad". 

Valencia, kiosco de prensa católica, junto a la 
Catedral. 

Para el Maestro Demócrito de 
Ultratumbesco Teodomiro OíilMOOC 

A boca de jarro recibimos sus Rumores, que para 

nosotros fueron un cañonazo: nos quedamos en el si­

lencio de nuestra modesta Redacción como si nos hu­

bieran disparado un mortero dei cuarenta y dos. En 

aquellos momentos, pensamos, si es que el maestro 

Demócri to nos daria el espaldarazo de rigor, con la 

selvática franqueza del profesor ante el discípulo, por­

que no hay que olvidar que le conceptuamos en esta 

su Gasa como un arsenal de Economía política. Por es ­

to sin duda, usted no ve en mi inofensivo artículo nin­

gún descubrimiento ¡claro! como que en él no hay mas 

descubrimiento que ei de mi cabeza ante su personali­

dad realzada por la ciencia, por la virtud, porei mérito 

y por el sacrificio en Favor de ios trabajadores; mi arti­

culo no es mas que un inofensivo menudilio inspirado 

por ia meditación de las doctrinas socialistas ¿des­

varío? Cuanto quiera, señor Demócrito, pero no llame 

su doctrina ultratumbesca. porque algún avisado pu­

diera motejar de quijotesca la que usted sustenta. 

Y o comprendo, para gran desgracia mía y mengua 

de la clase, que es una aventura meterse á periodista 

en los tiempos de sobresaltos que corremos, y que es 

meterse en honduras para salir tal vez descalabrado, 

pero hay que convenir en que a veces, ruin perrilla roe 

buena cuerda, y que bueno o malo, a las tuertas o a 

las derechas, lo dicho, dicho queda. Y aunque usted 

con su autoridad, que yo acato, me llama embustero 

porque dice no he podido leer ni un escrito de s o ­

cialista que justifique ese reparto de la sociedad para 

ser todos iguales, yo no caeré en la tentación de lla­

marle ignorante, porque le supongo empollado de lag^ 

cuarenta y nueve docenas de sistemas socialistas, de-5 
rivados del filosofismo de Rouseau propugnado en el 

siglo X V I I I , y en este caso yo me explicaría sus car­

cajadas como las del beodo del cuento. 

Por esto me parece puesto en razón, señor Demó­

crito, que sepamos cual es la doctrina socialista que 

ustedes sustentan y qué sistema de evolución econó­

mica nos quiere propinar para salir de este confiícto 

mundial en que nos hallamos. ¿Es usted acaso. Fisió­

crata, cuya teoría se resume en la célebre fórmula de 

Gournay, aplicada a todo el sistema social? ¿Es usted 

de Adam Smíth, que juzga esa misma fórmula pocos 

años después demasiado apriorística, libertaria e indi­

vidual? 

¿Milita en la escuela liberal, clásica, defendida por 

Ricardo y Malthus, o en la .epííij^la. .moderada de 

Cairnes, Rogers y Laveleye? ' / - ' 

¿Pertenece usted al socialismo restringido, al so-., 

cialismo agrario, al Neocolectivismo, al socialismo delr 

E s t a d o o a i socialismo de la cátedra? 

¿Quién es su padre putativo? ¡Saint-Simón, Carlos 

Fourier, Roberto Owen, Esceban Cabet, Luis Blanc, 

Proudhon, Carlos Marx, Fernando Lasaiie, proclama­

do como "Rey de los obreros" o el insigne abuelo 

Pablo Iglesias? 

Porque por más que he tratado de esforzar mi be -
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